
La música, otra forma de conexión 

La música posee un poder que va más allá de las palabras. Escuchar y hacer 
música genera conexiones entre padres e hijos, ofreciendo también una 
placentera y provechosa experiencia de aprendizaje que alimenta la imaginación y 
la creatividad de los niños. De hecho, la música es una gran organizadora que 
ayuda a que el cuerpo y la mente trabajen juntos. 
 
Los niños sienten atracción hacia los patrones y estructuras musicales y lo 
demuestran de muchas maneras: aplaudiendo al finalizar una canción, o haciendo 
movimientos con las manos durante partes especiales (como por ejemplo cuando 
el pollito pía en “Los Pollitos dicen”). Igualmente, la música introduce a los niños a 
los sonidos y significados de las palabras y ayuda a fortalecer habilidades como la 
memoria. Pero más que nada, la música brinda una oportunidad para que los 
niños interactúen con otros niños y adultos de manera alegre y relajada. 
 
El gozo mutuo experimentado por padres e hijos mientras comparten momentos 
musicales fortalece sus vínculos. Ese vínculo será el modelo para las relaciones 
cercanas del niño durante toda su vida. En todas las culturas, cuando los padres 
les hablan a sus niños ajustan sus voces para hacerlas más líricas, más rítmicas... 
en resumen, más musicales. Cuando el bebé responde se produce una especie de 
sintonía, una danza que refuerza el amor y la confianza. 
 
La música es también una manera única y poderosa para que los niños creen 
vínculos con sus raíces. Una canción tradicional, folklórica, o una canción de cuna 
introducen al bebé a la herencia familiar de una manera que va más allá de los 
relatos o las fotografías. Y conectarse con sus raíces es otra forma de lograr que 
un niño se sienta  querido y seguro… 
 
La música es también una gran manera de expresar emociones, tanto para los 
niños como para los padres. Los niños pueden desahogar su rabia, o comunicar la 
alegría, así como todos los estados de ánimo intermedios. Y muchos padres 
descubren que cantar con sus hijos los ayuda a calmarse también. La música 
también puede servir como diversión o distracción en situaciones poco 
agradables, como un largo viaje en auto o una pelea entre hermanos. 
 
No se necesitan clases especiales ni instrumentos o equipos sofisticados para disfrutar de 
la música. Todo está aquí, en el espacio relacional entre nosotros y nuestros niños. 
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